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    En Juan Carlos, un rey con antecedentes, Iñaki Errazkin se sumerge en las hemerotecas, en los bancos, en las petromonarquías del golfo Pérsico, en el árbol genealógico de los Borbones, en los servicios secretos, alcantarillas del Estado y amistades de infancia de Juan Carlos I –y aun en las alcobas– con un claro propósito: poner de manifiesto las actividades irregulares –cuando no delictivas– que Juan Carlos Alfonso Víctor María de Borbón y Borbón-Dos Sicilias, sucesor de un dictador y amparado durante casi cuarenta años por una Constitución hecha a su medida, ha cometido con total impunidad.


    Deslealtades, traiciones, relaciones adúlteras, violencia doméstica, responsabilidades paternas incumplidas, muertes, negocios turbios, comisiones ilegales, expolios, amistades indeseables y conspiraciones transitan por las páginas de este minucioso trabajo periodístico que deja al descubierto todo un universo de corrupción real y de podredumbre política.


    Iñaki Errazkin nació en Cádiz en 1956. Periodista, político, escritor, poeta, conferenciante y experto universitario en Derechos Humanos, es ante todo y sobre todo un militante por la libertad de expresión e información. En el transcurso de su larga vida profesional ha trabajado en todas las áreas de la comunicación: prensa, radio, televisión e internet, casi siempre en medios ajenos al circuito del sistema. Fundador y presidente de la asociación «Pensamiento Libre», editora del diario digital inSurGente.org [http://www.insurgente.org/], ha publicado más de mil artículos e impartido múltiples conferencias en distintas universidades y ateneos. Es autor de varios libros, entre ellos Hasta la coronilla. Autopsia de los Borbones (Txalaparta, 2009).
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    Presentación


    Un principio de las democracias es que no existen personas ni instituciones impunes a la ley, ni indemnes a la crítica y a la verdad. Es evidente que lo primero no sucede en España; al menos lo segundo –que nadie pueda estar exento de la crítica y la verdad– intentaremos que este libro lo consiga. En este nuevo título de la colección A Fondo, Juan Carlos, un rey con antecedentes, con rigor y valentía, aparecen las tropelías de quien ha sido jefe del Estado durante casi cuarenta años. Si esas tropelías son delitos o crímenes es una conclusión que deberá sacar el lector porque, mucho nos tememos, no parece que el sistema legislativo ni judicial español esté por la labor de afrontar ese asunto con decencia y ecuanimidad.


    Iñaki Errazkin se ha sumergido en las hemerotecas, en los bancos, en las petromonarquías del golfo Pérsico, en el árbol genealógico de los Borbones, en los servicios secretos, en las alcantarillas del Estado, en las amistades de la infancia de Juan Carlos I… y hasta en las alcobas. Y con todo derecho porque lo que se trastea en todos esos lugares es nuestro dinero. Pensábamos que la Casa Real necesitaba transparencia porque no explicaba el destino del presupuesto asignado, pero hemos descubierto que eso es una minucia comparado con el dinero de oscuro origen que moviliza. Dinero de privatizaciones, dinero de comisiones por compra de petróleo, dinero de tráfico de influencias, dinero de la trama Gürtel, del caso Nóos, de la venta de armas, dinero de los fondos reservados. Pero, eso sí, siempre dinero nuestro. Y frente a ello, impunidad. Impunidad para robar, para frenar investigaciones, para bloquear acciones judiciales, para lograr privilegios e influencias, para ocultar información que debería ser pública, para burlar la ley. Todos los ingredientes que puede incluir un sistema feudal incardinado en el siglo xxi.


    Cada día nos levantamos indignados con un político corrupto o un banquero ladrón, pero lo más grave es que sobre la más poderosa e impune institución del Estado, que al mismo tiempo es la menos democrática y más medieval, planea la sombra de todos esos delitos desde hace casi cuarenta años. Un régimen que hunde sus raíces en esa podredumbre política y ese hedor de latrocinio no puede desarrollar jamás una democracia decente. De ahí que sea un clamor ciudadano el que pida un cambio de régimen que supere la monarquía y nos permita abandonar el siglo xviii, cuando empezaron a gobernar los Borbones en España.


    Quienes entren en las páginas de este libro descubrirán que el periodista Iñaki Errazkin nos enseña, no que el rey está desnudo, sino algo mucho peor. Me voy a ahorrar los calificativos porque las pruebas, los datos, las certezas, las evidencias que el lector encontrará le mostrarán la necesidad de terminar con esta prórroga del régimen franquista que se empeñan en convencernos de que es una democracia.


    Pascual Serrano

  


  
    A modo de introducción


    Este libro que tienen ustedes en sus manos revela algunas de las actividades irregulares, cuando no delictivas, del rey saliente. Juan Carlos Alfonso Víctor María de Borbón y Borbón-Dos Sicilias, el sucesor del dictador Francisco Franco, ha sido durante 39 años un monarca protegido por una Constitución hecha a su medida, lo que le ha permitido zascandilear a sus anchas, sabiéndose impune. Deslealtades, traiciones, relaciones adúlteras, violencia doméstica, responsabilidades paternas incumplidas, muertes, negocios turbios, comisiones ilegales, expolios, amistades indeseables, conspiraciones… Todo un universo de corrupción real queda aquí al descubierto. Pasen y vean.


    Iñaki Errazkin


    Madrid, noviembre de 2014

  


  
    «Caballeros: el tiempo de la vida es muy corto;


    si vivimos, vivimos para hollar cabezas de reyes.»


    William Shakespeare
Enrique IV, Primera Parte, Acto V, Escena II

  


  
    I. Juanito viene para quedarse


    Juan Carlos Alfonso Víctor María de Borbón y Borbón-Dos Sicilias llegó a este mundo el miércoles 5 de enero de 1938 en una suite del Hospital Anglo-Americano de Roma tras solo ocho meses de gestación, cuatro semanas antes de lo previsto. Es decir, se coló de rondón en víspera del día de Reyes y en un hotel de lujo, apuntando maneras. Pero no sería hasta 1941, cuando Juanito tenía tres tiernos años recién cumplidos, que su padre fue nombrado jefe de la Casa Real de España, hecho que lo convirtió automáticamente en primera (que no única) opción como heredero de los derechos dinásticos al ser el varón de más edad entre los cuatro hijos de Juan de Borbón y Battenberg y María de las Mercedes de Borbón-Dos Sicilias y Orleans. Fue su primer atajo: pasar por encima de su hermana Pilar, que era la primogénita.


    La infancia de Juanito fue bastante más ajetreada de lo normal por causa de la particular situación de su real familia, en constante peregrinaje: Roma, Lausana, Friburgo (donde estudió con los marianistas del estricto colegio «Saint-Jean»), Estoril y, de nuevo, Friburgo.


    Cuando, en 1947, Franco decidió caracterizar España como «reino»[1], las probabilidades de que los Borbones recuperaran el trono aumentaron exponencialmente, si bien nadie sabía entonces qué Borbón sería el afortunado, pues el dictador dejaba claro en la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado que «el sucesor» sería propuesto por él mismo, aunque luego correspondiera ratificarlo a las Cortes españolas[2]. Esa incertidumbre fue uno de los factores que llevó al infatigable y porfiado pretendiente al trono, primero a hacer público el llamado Manifiesto de Estoril y, posteriormente, a recular y limar asperezas con Francisco Franco. Así, el 25 de agosto de 1948, Don Juan, acordó con el dictador, en una entrevista a bordo del Azor en aguas vascas, que su hijo se educaría en España. Acababa de promulgarse la citada Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado, definido como reino, por lo que la medida suponía colocar al niño en una inmejorable posición para ser promocionado al máximo nivel. Juanito no lo sabía, pues solo tenía diez años, pero era moneda de cambio en manos de su padre, the Spanish pretender, como se le conocía en los medios diplomáticos internacionales.


    Desde que el 24 de noviembre de 1948, lo llevaran al palacio de El Pardo para presentarle al «Generalísimo», Juanito ya no se separaría de él, ligando su existencia a la del dictador hasta su fallecimiento, el 20 de noviembre de 1975. La relación duró, pues, veintisiete años, y casi tres décadas dan para mucho. Además, como se verá, con Franco compartió algo más que la afición a matar animales, irracionales o no.


    * * *


    La deslealtad de Juan Carlos de Borbón es proverbial, y quienes más lo han tratado reconocen que sus supuestos amigos son para él material fungible y los trata como si fueran pañuelos desechables, en los que se suena antes de arrojarlos a la papelera. Sin embargo, hay unos pocos, cuyos lazos se remontan a la niñez y adolescencia, con los que siempre ha mantenido una relación especial.


    Históricamente, los Borbones de la cadena dinástica no han tenido jamás oficio ni beneficio conocido, ya que ser infante, príncipe o rey no es tener una profesión propiamente dicha. De hecho, ateniéndonos al DRAE, podríamos adjetivarlos de «gorrones», pues, según la 22.a edición del principal diccionario de la lengua española, «gorrón» es aquel «que tiene por hábito comer, vivir, regalarse o divertirse a costa ajena», y eso es exactamente lo que han hecho siempre los Borbones: vivir a costa del pueblo que los mantuvo y mantiene por imperativo legal. Pero, además, la familia de Juan Carlos ha gorroneado también a muchos amigos y adeptos, tanto económicamente como en especie. Por ejemplo, el millonario monárquico Alfonso de Urquijo prestó su finca madrileña «Las Jarillas», de cien hectáreas, para que sirviera de exclusivo colegio al protegido del dictador e hijo del pretendiente al trono. La casa, de estilo andaluz, estaba rodeada de bosques y tenía un gran patio interior al que daban los balcones de las habitaciones. En ellas vivirían, junto a Juanito, ocho niños elegidos entre lo más selecto de la clase dominante española: Juan José Macaya Aguinaga, Alfredo Gómez-Torres Gómez-Trénor, Fernando Falcó y Fernández de Córdova, Agustín Carvajal y Fernández de Córdova, José Luis Leal Maldonado, Jaime de Carvajal y Urquijo, Alonso Álvarez de Toledo y Urquijo (primo carnal del anterior) y Carlos de Borbón-Dos Sicilias y Borbón-Parma (primo hermano de Juan Carlos): The cream of the crop.


    Por intereses políticos de su padre, Juanito regresó a Estoril para estudiar allí el curso siguiente, el de 1949-1950, aunque del grupo de Las Jarillas solo le acompañó Jaime de Carvajal y Urquijo, descendiente de Carlomagno y marqués de Isasi: un «niño bien» que llegaría a ser senador (por designación real, lógicamente), miembro de la Comisión Trilateral y del Patronato Príncipe de Asturias, presidente ejecutivo del Banco Urquijo y de Iberfomento, presidente del Banco Hispano Industrial, de Advent International Advisory, de Ericsson España, de Asea Brown Boveri y de Ford España, vicepresidente del Grupo Ferrovial, de la Fundación de Estudios Financieros y consejero de Lafargue-Asland, de Telefónica, de Unión Fenosa y de la Fundación Consejo España-EEUU, entre otros cargos. Emparentado con el marqués de Griñón, con los Entrenacales y con los Domecq, Jaime de Carvajal y Urquijo ha sido siempre asesor personal de Juan Carlos, sobre el que ejerce una enorme influencia en todos los ámbitos.


    A los otros siete colegas de Las Jarillas tampoco les ha ido mal en la vida.


    El economista y asesor financiero Juan José Macaya Aguinaga ha sido, entre otras cosas, consejero del Banco Alcalá y de Sistemas AF y consejero-director general de Investbank, entidad bancaria que después se llamaría Banco Ibercorp, un entramado financiero de sociedades que permitieron entre 1985 y 1993 actividades bursátiles especulativas que generaban importantes plusvalías y que llevó a muchas personalidades ante los tribunales de Justicia e, incluso, a la cárcel, como en el caso de Manuel de la Concha o del mismísimo gobernador del Banco de España, Mariano Rubio. Tras suspender pagos, Ibercorp sería comprado el 1 de julio de 1992 por Caja Cantabria al simbólico precio de una peseta. Juan José Macaya Aguinaga contrajo matrimonio en septiembre de 1963 con la aristócrata María de la Purificación Sartorius Acuña, actuando como padrinos los padres de su amigo Juan Carlos, a la sazón condes de Barcelona.


    Alfredo Gómez-Torres Gómez-Trénor es un influyente ingeniero agrónomo y empresario que ha sido a lo largo de su vida administrador solidario de las empresas Agriculturas Diversas, Simotoga Nueva, Andares de la Dehesa, Ganadería Especial, Agropecuaria Vallefrío Nueva, Bodegas Dehesa de Luna, Provma y Gestora de Rentas e Inversiones Extremeñas en Portugal; presidente, consejero delegado solidario y consejero de Explotaciones Agrícolas Pegofruta; consejero de Peña Umbría y Doslante; apoderado de Dehesa Serrana, representante de Inmobiliaria Bisbe, Cerrado del Río y Lusobega, y secretario de Monte Colorado, todas ellas sociedades limitadas, y presidente del consejo de administración de Marina de Poniente, S. A. Los Gómez-Trénor son un puntal de la oligarquía valenciana y estuvieron muy vinculados al falangismo levantino de los años treinta del siglo pasado, lo que les fue recompensado con una lucrativa canonjía en forma de contrato vitalicio como distribuidores de Coca-Cola. La periodista Felicia Barrio informó en un reportaje publicado en Diagonal[3] de que el reparto de las licencias de la multinacional estadounidense corrió a cargo del vasco Juan Manuel Sáinz de Vicuña, casado con María Fernanda Primo, sobrina de José Antonio Primo de Rivera y nieta del dictador Miguel Primo de Rivera. Ariete de la penetración cultural y empresarial de EEUU en la emergente economía del régimen franquista, sus licencias (un negocio seguro) cayeron de una manera natural en manos de industriales, oligarcas, militares y financieros fieles a Franco. Familia de banqueros ennoblecidos, la sombra de los Gómez-Trénor es tan alargada que ni siquiera figuran en los libros que pintan la nueva escena empresarial de la Comunidad Valenciana y han conseguido que no se les mencione ni en el sumario del caso de la trama Gürtel ni en el del caso Nóos. Dirigen sus negocios desde un lujoso palacete en el centro de Valencia y son dueños de plantaciones de cítricos, empresas agropecuarias, bosques protegidos (como la Vallesa, en Paterna), fincas y casas palaciegas en el interior de la provincia, promotoras, etc. Asimismo, la relación de la familia Gómez-Trénor con los poderes valencianos es estrecha, pues colabora inyectando dinero en eventos locales como, por ejemplo, la Copa América de vela de los años 2007 y 2010. Alfredo está casado con la aristócrata andaluza Silvia Mora-Figueroa y de Domecq des Allimes y Díez.


    El afrancesado José Luis Leal Maldonado fue ministro de Economía y Hacienda con Adolfo Suárez en la primera legislatura. Licenciado en Derecho por la Universidad Complutense de Madrid y en Ciencias Políticas por la Universidad de Ginebra, diplomado en Estadística por el Instituto de Estadística de la Universidad de París y doctor en Ciencias Económicas por la Universidad de la Sorbona, tras el desastre electoral de UCD en 1982 abandonó la política y pasó a ser asesor de la presidencia del Banco Bilbao Vizcaya hasta que, en 1990, fue nombrado presidente de la Asociación Española de Banca (AEB), un auténtico lobby que agrupa a los principales bancos españoles. Además, ha sido presidente del Consejo Social de la Universidad de Alcalá de Henares y administrador independiente del grupo galo Carrefour, uno de los arietes de la penetración económica del Estado francés en el español y líder en su sector tras la fusión en 1999 de las marcas Pryca y Continente. Pese a su currículum vitae ultracapitalista, Juan Carlos y sus otros siete camaradas siempre lo han considerado un «izquierdista», pues llegó a militar en el Frente de Liberación Popular (FELIPE), una organización anticomunista y católica que actuó en España entre los años 1958 y 1969, donde compartió filas con los aristócratas Nicolás Sartorius Álvarez de las Asturias Bohorques y el hoy fallecido Juan Tomás de Salas Castellano (marqués de Montecastro y Llanahermosa y propietario del Grupo 16, editor, entre otras muchas publicaciones, de Diario 16 y Cambio 16), un tenebroso personaje que fue acusado por varias organizaciones de izquierda de trabajar para la CIA. Desde el FELIPE, José Luis Leal contribuyó a generar una opinión favorable a la restauración de la monarquía, apoyando abiertamente los intereses como futuro rey de su amigo de la infancia, Juan Carlos de Borbón. Actualmente es presidente de la Asociación Diálogo de Amistad Hispano-Francesa, de la Fundación Acción contra el Hambre y de la Fundación Trabajadores de la Siderurgia Integral, vicepresidente de la Fundación Fernando Abril Martorell, miembro del Patronato de la Fundación Duques de Soria y de la Fundación Euroamérica y, oh là là, consejero del grupo PRISA.


    Agustín Carvajal y Fernández de Córdova, conde de Aguilar de Inestrillas y Grande de España, es piloto de aviación y fue director de operaciones de la compañía de líneas aéreas Aviaco, acrónimo de Aviación y Comercio, S. A. En febrero de 1969, causó una gran alarma social, protagonizando una importante polémica mediática, al asegurar que había visto con claridad un objeto volador no identificado (OVNI) cuando copilotaba un avión de pasajeros de Iberia, siendo desautorizado oficial y públicamente por el mando del Ejército del Aire. Está casado con María José Martínez Andina y ha sido condecorado con la Legión de Honor, la más importante de las distinciones francesas.


    Dedicado fundamentalmente a la industria vinícola y a la de la automoción, Fernando Falcó y Fernández de Córdova, marqués de Cubas y licenciado en Derecho, es presidente del Real Automóvil Club de España (RACE), de la Confederación Española de Automoción (CEA) y de la Alianza Internacional del Turismo (AIT) y ha representado a España en la Federación Internacional del Automóvil (FIA), en la que presidió el Consejo Mundial del Turismo y del Automóvil. En su extenso currículo constan los cargos de presidente del Grupo de Bodegas René Barbier, Conde de Caralt y Segura Viudas, vicepresidente de Sogecable, consejero y vicepresidente del Banco de Extremadura, consejero de Realia Business, de Vivendi Universal y de Fomento de Construcciones y Contratas, consejero independiente del grupo bodeguero Eguren, asesor de Citroën, miembro del Consejo Superior de Tráfico y Seguridad de la Circulación Vial (Ministerio del Interior) y de la Mesa por la Movilidad Urbana (Ayuntamiento de Madrid), miembro del comité organizador del Salón Internacional del Automóvil de Barcelona (presidió las dos primeras ediciones del de Madrid) y miembro del Consejo Regional de ASEPEYO y de numerosos consejos de administración. Entre otros reconocimientos, destaca la concesión del premio «Personaje Ilustre de la Automoción Española», por su contribución al mundo del automovilismo en España, otorgado por la Asociación Española de Profesionales de Automoción (ASEPA). Ha estado casado con Marta Chávarri (the knickerless marchioness[4]), biznieta del conde de Romanones, siendo su esposa actual Esther Koplowitz, marquesa de Casa Peñalver, principal accionista de Fomento de Construcciones y Contratas (FCC) y una de las mujeres más enriquecidas de España. Que se sepa, en 2010 el marqués de Cubas poseía un paquete de 8.390 acciones de FCC: calderilla.
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